ELECCIÓN Y PARTICIPACIÓN

Hace un poco más de seis años, un día de agosto despertaba con una tarea fija a realizar a primera hora: ir a inscribirme en los registros electorales.  Era el último día hábil para luego poder participar en las anteriores elecciones presidenciales y parlamentarias.  Había varias personas, entre ellos varios jóvenes, era un primer paso que dábamos para decidir el presente y futuro del país.

Ahora, a pocos días de una nueva elección presidencial y parlamentaria, pienso en la gran cantidad de jóvenes que se inscribieron en los registros electorales y que votarán por primera vez este 11 de diciembre, siendo parte de los millones de chilenos que elegiremos a quienes gobernarán estos cuatro años de camino al Bicentenario.

Qué bueno sería que tuviéramos inscripción automática al cumplir los 18 años, sin embargo, mientras esperamos que se concrete una ley que al parecer tiene apoyo de todos los sectores, creo que la forma de involucrarnos consiste en descubrir ó convencerse de lo importante que es para cada uno, para la familia, el barrio, la comuna, la región y el país, que participemos ejerciendo nuestro derecho ciudadano, que podamos discernir qué es lo mejor para todos y que seamos responsables de los proyectos que elegimos. 

Inscribirnos, constituir mesas, ir a los locales de votación, corroborar nuestros datos, recibir los votos, entrar en las cabinas, votar, elegir, depositar nuestros votos en las urnas, cumplir con un deber y un derecho, mirar al lado y saber que somos muchos los comprometidos y protagonistas de la construcción de Chile, avanzando como hermanos y sintiéndonos esperanzados de un futuro mejor.

Porque en este ejercicio ciudadano tenemos dos opciones: participar o no participar. A mi parecer lo más fácil es no participar, casi como un acto de egoísmo, no interesarse o no querer interesarse por el otro y por la sociedad. En cambio el participar tiene tanto de comunitario y de entrega al buscar el bien de todos, al pensar en un desarrollo de conjunto que integre lo social, lo cultural y lo económico, soñando y trabajando por el país que queremos con esfuerzo, convicción y presencia.

Es deber de un cristiano velar por el ejercicio de la democracia y hacerse parte de ella. No da lo mismo inscribirse o no, no da lo mismo participar o “no estar ni ahí”, no da lo mismo votar o no hacerlo. No da lo mismo.

Que este domingo sea un gran día, una fiesta de participación de este pueblo llamado Chile, una patria que camina con paso firme al Bicentenario.
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